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La prolongación de la Gran Vía y el saneamiento de

los barrios bajos

Apenas desaparecida la polvareda de descontenro

levantada enrre el vecindario por los proyectos mu-

nicipaler de una gran vía INorte-Sur y la prolon-

gación de la Castellana sale a la arena un nuevo

motivo de preocupación con la idea pere rina de

Prolongar la Gran Vía, cuyo tercero y último trozo

aun anda por sus comienzos. Por lo visto, nuestro

coloso Municipio no quiere que le tachen de im-

previsor.
Un arquitecto del Ayuntamiento ha levantado un

phino muy bonito, en el que todo el barrio de Ar-

güelles se corta al sesgo con una calle nueva y an-

cha que lleve directamente de la plaza de España al

Parque del Geste.

Hal>iendo como hay ya entre ambos puntos una

comunicación holgada y bastante directa por las ca-

lles de Ferraz y Rosales, llama extraordinariamente

la atenci6n que se piense en tales caprichos, cuando

tantas cosas quedan por hacer en otros barrios de

ln villa.

El de Argüelles es precisamente uno de los pocos

ilue tenemos construídos a fa moderna, con calles

amplias tiradas a cordel y escuadra y en pleno des-

arrollo. Seria locura venir a perturbarlo, sin una

gran necesidad, derribando casas nuevas y caras y

cortándole al bieth para dejar un sinníímero de es-

quinas irregulares.

Habitado por clase media¡ en su mayoría militares

y ferroviarios, los desahucios forzosos los echarían

'

del barrio en que tienen sus cuarteles y- oficinas, de

habitaciones relativamente econ6micas, y originaría

un serio conflicto de orden público. é Dónde meter

ianta gente en las actuales circunstancias?

Todavía sería admisible este trastorno si trajese

como compensación la mejora de comunicaciones

entre dos zonas muy pobladas o el saneamiento mo-

ral y material de un largo trazado, como ha ocurri-

do con la Gran Vía entre Alcalá y plaza de España.

é Pero qué se gana con una nueva calle de acceso

al Parque del Oeste¡ que ya cuenta con las de la

Princesa> los bulevares¡ Ferraz y Rosales E

El Parque del Oeste no es un gran parque que

represente la legítima esperanza de un futuro des-

arrollo de la poblaci6n. Constituye tan s6lo el hábil

aprovechamiento y embellecimiento de una barran-

cada que no lleva a parte alguna. Es más, el hecho

de haber convertido aquellos lugares en jardín pú-

blico y tener detrás bienes de la Corona y del Esta-

do imposibilita para pensar en constoiir nada más

allá del mismo,

Es indudable que en estos nuevos trazados de

randes vías urbanas debe haber numerosos inte-

reses que salgan gananciosos, cuando con tanta fa-

cilidad y profusión brotan los proyectos.
V no será

el Ayuntamiento el que gane menos si consigue que

prospere
su interpretaci6n del Estatuto, encamina-

da a expropiar por el precio en que liguren amilla-

rados fio metros a cada lado de las calles nuevas.

Mas aun suponiendo¡ que es mucho suponer¡ sea

cierta esa facultad del Estatuto, la ley no la ha con-

cedido para que los Ayuntamientos la conviertan

en fuente de ingreso, sino cual arma de defensa con-

rra los propietarios que testarudaniente traten de

oponerse
a las reformas urbanas razonables.

Las poblaciones tienen una estructura propia y

tradicional que no es posible modificar por entero

y de repente con numerosos planes, sino muy poco

a poco y atacando tan s61o los trazados de mayor

defecto en la red antigua de calles.

Mas hablar de prolongaciones de la Gran Vla
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cuando la propia Gran Vía tiene aún tanto trabajo

por hacer puede calihcarse de perjudicial exceso

de celo.

Vale más abandonar a tiempo la idea que verse

en la necesidad de retroceder a última hora, cuando

los daños y gastos hayan sido cuantiosos.

Eí Imparcial, diario que viene prestando gran

atención a este asunto, dice en su número de! día zó :

«Una de las causas que más infiuyen en que la

opinión se maniheste resueltamente contra el pro-

yecto de enlace de la Gran Vía con el Parque del

Oeste, que con notoria temeridad pretenden llevar

a cabo sus autores, es que ñladrid está necesiiaclo

de otras reformas de mucha mayor importancia y

que afectan no sólo a su ornato, sino a su salubri-

dad y a la circulaci6n.

En el empréstito propuesto por el conde de Va-

llellano se atiende a alguna de las reformas a que

aludimos. En él se consagran fuenes sumas para

iniciar el arreglo del Extrarradio, concluir la urba-

nización del Ensanche—obras ambas urgentes e in-

aplazables
—

y regularizar la calle de Peligros, la

de Carretas y otras vías en las que, por haber fin-

cas fuera de las alineaciones oficiale, se originan

frecuentemente dificultades en el tránsito público.

Pero aparte de estas reformas, inteligentemente

incorporadas al empréstito en cuesti6n, hay otras

que deben ser e tudiadas y acometidas cuanto an-

tes, mejor dicho¡ hace muchos años que debieran

haberse realizado... Entre las que se encuentran en

este caso figura en lugar preferente el arreglo de la

zona Sur del casco viejo de la ciudad.

La mayoría, la casi totalidad de his vías públicas

de los distritos de la Latina, de la Inclusa y del

Hospital comprendidas en ese sector están traza-

das arbitrariamente. De las doscientas y pico calles

que cruzan los llamados barrios bajos y sus aleda-

ños hay escasamente una docena con anchuras su-

periores a doce metros (las calles de Segovia, San

Franci co¡ Toledo, Embajadores, Duque de Alba,

Magdalena, Avemaría y algunas más). Las demií.

son de diez metros. y en mayor número de ocho,

y de seis, > hasta de cuatro. Es rara la calle que está

regularizada. En unas( la irregularidad depende de

las alineaciones ; en otras, de las rasantes ¡ en mu-

chas, de alineaciones y rasantes.

Los en estos tiempos tan cacareados—

; y tan ne:

cesarios! —

espacios libres son un mito para los in-

fortunados vecinos que residen en los barrios cita-

dos. En el amplio perímetro comprendido entre ln

calle de Toledo, lqondas, calle de Santa Isabel,

hlagdalena y Duque de Alba no hay más superli-

cies verdes que las del Campillo del ihlundo Nuevo

y la de la plaza de Lavapiés ; total, de tres mil qui-

nientos a cuatro mil metros cuadrados de superfi-

cie. No llega a la del innecesario y costoso jardin

que se pretende construir al final de la calle de Se-

rrano.

Y dentro de ese perímetro viven alrededor de

ifio.ooo habitantes¡ que son vecinos y contribuyen-

tes de iVladrid, que tienen tanto o más derecho que

los de otros barrios privilegiados a disfrutar de es-

pacios libres, amén de otros motivos, porque viven

hacinados en casas de vecindad¡ en un ambiente

viciado¡ fácil a la coniaminaci6n de toda suerte de

enfermedades.

Ya que no es tarea fácil proporcior.ar a esa masa

de vecinos—gente obrera y de la clase media miís

modesta—viviendas capaces y soleadas¡ los Ayun-
tamientos—el de ahora y los de antes—catrín obli-

gados a procurarles cerca de sus domicilios pl(izas

y jardines donde puedan renovar el aire de sus

pulmones y acrecer sus resisiencias orgánicas para

defenderse de los miasmas que respiran en los tu-

gurios en que por su escasez de recursos y por las

indisculpables deficiencias de la policía sanitaria

municipal están condenados a pasar la mayor par-

te de su existencia.

En ninguna zona de Madrid se refieja con más

exactitud que en la que nos ocupa la ausencia de

criterio que ha presidido en la formación de nues-

tra ciudad y la incuria e ignorancia de los Concejos

que la administraron. Jamás esa zona podrá arre-

glarse conforme a las normas estrictas que' precep-

túa la ciencia urbanística ; pero puede ser notable-

mente mejorada ; debe serlo con preferencia a las

restantes de Madrid¡ salvo la del Extrarradio.

Lo demanda el derecho de las Ióo.ooo almas que

la pueblan a que la iVlunicipalidad le proporcione

las defensas para salvaguardar su vida de las en-

fermedades evitables—las que proceden de la falta

de higiene
—

; derecho por el que abogan a diario

los trágicos índices de mortalidad de los barrios del

sur de Madrid, que oscilan entre el zé y el 99 por

r.ooo. (Los barrios salubres no deben tenerlos supe-

riores a Iy.)»
tv'osotros no podemos por menos de protestar con-

ira la ejecución de ese pro> ecto denominado «Unión

del término de la Gran Vía con el Parque del Oeste

por el paseo bajo del Rey»¡ por los graves daños

y enormes perjuicios que su aprobaci6n ha de cau-

sar a inquilinos¡ industriales, comerciantes y pro-

pietarios de la zona afectada por el plan del arqui-

tecio municipal D. Jesús Carrasco¡ sin la compen-

sación de utilidad higiénica ni ornamental ni eco-

n6mica que puede justificar esta clase de obras.

En el próximo número nos ocuparemos de la Me-

mona y tal vez nos veamos precisados a tirar de la

mania por si debajo se ocultara algo que necesite de

luz y de aire.

Pero no hemos de terminar por hoy sin presentar

al excelentísimo señor alcalde presidente el siguiente
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caso que puede dar idea de los trastornos que ha de

originar el plan del Sr. Carrasco : D. Robustiano

Rodríguez Silva tiene un establecimiento de har y

comidas en Ia plaza de España, núm. I, V se le des-

poja del íinico medio de vida, dejándolo en la ruina

después de muchos años de sacrificios v esfuerzos

para crear su industria y acreditarla, cuando aun no

han transcurrido ocho meses en que, también por las

obras del tercer trozo de la Gran Vía, se le despojo

de otro esiahlecimiento aná!o o en la calle de I.ega-

nitos) éz, sin obtener Ia menor indemnización. Y

ahora, en este caso. no le queda más recurso que

recabar su derecho para en su día entablar la recla-

mación de óo.ooo pesetas, importe de la can-

tidad abonada por traspaso y obras realizadas re-

cientemente en su establecimiento, más los daños y

perjuicios correspondientes.
P. CCRTABARRIA.

Utilización de las horas libres

La Conferencia de Génova, celebrada ei junio

de rQ A, resumi6 en una triple fórmula Ias reco-

mendaciones para qrue Ios obreros utilizasen pro-

vechosamenté los ocios, pidiendo. en suma :

i.' La mejora de la vida dcl hogar de los obre-

ros (jardines obreros, cultivo v cría de animales,

etcétera), qoe proporcionase distracción, a la vez

que a'gúr provecho económico.

Desarrollo de la fuerza y salud físicas para

contrarrestar, mediante los deportes. Ios efectos dc

una extrema divisi6n del trabajo irdustrial ; y

Desarrollo de la ensenanza profesional (con-

ferencias, bibliotecas, cursos enerales y dh forma-

ción profesional ¡etc.).

No ha mucho que en Bél ica se presentó al Par-

lamento un proyecto encaminado n una provecho a

iitilización de las <horas libres de los obreros, como

corolario dela ley que dispore la jornada de ocho

horas. Para ello se tuvo en cuenta que «el valor mo-

ral de rn pueblo depende, en gran medida, del

modo como invierte' si)s ocios».

I.sta proyect' da «Obra nacional de Ia. educación

popu'ar» tiene sus aniecedentes en Ias obras pro-

vincial«<s del Henao, I.ieja y Brabante. I.a re iór

belga denominada «País regro» viene invirtiendo

desde ipoñ una cantidad importante para esas aten-

<.iones.

Fn análo«o sentido se vienen 'desple<randn mí<1-

iiples esfuerzos por doqmier, especialmente en los

Estados Unidos, Francia. Inglaterra, Ita'ia, Siie-

cia, Finlandia, Noruega, Dinamarca v Checoeslo-

vaq<u ia.

La morada. el jardín, el cultivo físico, la higie-

ne deportiva, Ias Exposicionrs ambulantes, Ia edu-

caci6n artí tica, los cursos profesionales o de cien--

cia v de arte en tono popular, las Universidades po-

piilares, eic., son medios encaminados a esa utili-

zació)n. provechosa del ocio, que elevará el nivel in-

telectual y moral del obrero en propio benefic!o i.

en el del país al cual pe rtenece.

El problema de la vivienda

( C o n I i » nación.. )

i)E L<ES CONTRATOS DE ARRFNDAMIENTO V SU

CONVALIDACIÓN

No se puede negar la licitud de nrrendadores y

arrendatario- para celebrar sus contratos de arren-

damiento con las condiciones y cláusulas que ten-

gan a bien. siempre que no se opongan a lo pre-

ceptuado en las disposiciones v 'en<es ; pero es

muy conveniente que esos dooumentos se conva-

liden con la firma de una autoridad—

que puede

ser el alcalde—ante quien se extiendan y firmen

los contratos por triplicado, entregando un ejem-

plar en la Alcald'.a para remitir copia del m!snto

al minisierio de' Hacienda para los cíe<.tos del

Catastro.

Los contratos para casa-habitación deberían ha-

cerse por el tiempo o períodos que conviniera al

arrendatario, pero nunca por tiempo menor a tres

meses, y cualquiera que fuere el tiempo de su du-

raci6n tuvieran validez mientras el mi mo arren-

datario permaneciern en la finca o piso arrendado.

Cuando el contrato de arrendamiento fuere para

ua es!ab!Vcimiento comercii I o in<lustria' debe-

ría hacerse por el tiempo que conviniera al arren-

datario y al arrendador, pudiendo el primero re-

sidir en el establecimiento, sin que por ello tuvie-

ra que hacer otro arriendo de caes-habitaci6n. Y

que estos contratos, al igual que los de casa-habi-

taci6n. quedaran prorrogados por todo el tiempo

que el arrendatario permaneciera en el local arren-

dado.

Al no exisdr conformidad entre el arrendador y

el arrendatario en la declaraci6n que debe exten-

derse en el contrato de nrrendamiento acerca del

estado en que se halle interiormente la casa arren-

dada, cnda uno de ellos debería manifestar por es-

crito cuál es el estado de la misma y, enviando

estas declaraciones a la Alcaldía, solicitar la pre-

sencia—

que debería ser concedida sin demora—de

peritos elegidos por ambas partes, quienes. de-

pués de examinar la casa, consignaran en el con-

trato las indicaciones relativas al estado interior

de la misma, y si su opini6n fuera favorable s la

estampada por el arrendatario, se impusieran a Ia

otra parte las costas de la peritaci6n.
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PAGO DE ALQUILERES

El alquiler, como precio del uso futuro del pre-

dio arrendado, debe ser pagado al final del plazo

del arrendamiento. Pera los efectos del pago del

alquiler, el arriendo de los predios urbanos debe

considerarse como comenzado siempre el primer

día de un mes, no pudiendo efectuarse por tiempo

menor a noventa días.

Sin embargo, debe ser lícito a 1<is partes conve-

nir anticipos de alquileres, con tnl de que, en este

caso. los que se adelantaran, cualquiera que fuere

el plazo 'del arriendo, se pagaran siempre por

meses.

El alquiler del primer mes de arrendamiento de-

biera ser satisfecho en el acto de hacer el contrato,

sirviendo de fianza, y el pago de los meses suce-

sivos dentro de los primeros cinco días del mes.

Cuando el arrendatario se propusiera dejar la

finca al terminar el plazo del arriendo no habría

de estar obligado a hacer el pago del alquiler del

mes siguiente al de terminación del contrato,

siempre que notificara su resoluci6n al propietario

veinticinco días antes de terminar el contrato.

ÁUNENTO DE ALQUILER

En tanto que no se proceda a una escrupulosa y

equitativa evaluaci6n de los predios urbanos, que

podría verificarse por una Junta reguladora com-

puesta en cada Municipio por propietarios e inqui-

linos sin tacha, los alquileres deben ser los mar-

cados en el Real decreto de r de junio de Ig o

y Real orden de fi de febrero de ig S, no pudién-

dolos modificar los arrendadores sin que se proce-

diera n dicha eialuaci6n, y si lo hicieren se pre-

sumiría que querían proceder en contra de las

obligaciones o restricciones impuestas por las dis-

posiciones en vigor.
Praoticada la evaluación de los predios urbanos,

los propietarios, bajo pena de desobediencia, no

podrían cobrar de alquiler más de lo correspon-

diente al y por Ioo del i'alor que haya dado a cada

finca, lo cual se haría constar por el ministerio de

Hacienda cuando se le enviaran las relaciones o

copias de los contratos de arrendamiento convali-

dados por la Alcaldía.

Cnando en un predio urbano se hicieran obras

de importancia después de las evaluaoiones. el

propietario. terminadas las obras, debería dar

cuenta de ello al Catastro para que se procediera
a una nueva evaluación i. los alquileres corre-

pondieran al, por ioo sobre el nuevo valor.

Aunque un predio urbano fiiera vendido por

más valor que el en que estaba tasado, el nuevo

propietario no debiera estar facultado para aumen-

tar los alquileres sino cuando se verificara nueva

evaluaci6n, que no podría ser antes de transcurri-

dos veinte años desde la verificada anteriormente.

Cuando en un predio así vendido existiera, con

anterioridad a la venta, un arrendatario con con-

trato legalizado a largo plazo i<abría de mante-

nerse este mismo contrato sin alteraci6n alguna

en sus cláusulas hasta terminar el período de du-

raci6n por el que fué estipulado.

GARANT!AS, DFBRRFS Y DERFCHOS DE Los pROPIE-

TARIOS

Los deterioros causados por l<>s inquilinos en

los pavimentos, techos, paredes d la casa que ha-

bite, para su propio vo<ifort o decoraci6n de las

habitaciones de la misma, deben ser mandados re-

parar a costa suya antes de que aí>andone la Anca,

y cuando se comprobare judicialm< nte que determi-

nados daños fueron causados de prop6sito y mala

fe por el inquilino debiera concederse al propie-

tario poder gozar (aparte la oorrespondiente ac-

ci6n judicial), hasta ser indemnizado debidamen-

te, el «privilegio mobiliario» sobre los muebles

que el inquilino tuviere en la finca, y no s61o

mientras se hallaren los muebles en ella, sino du-

rante los tres meses siguientes ri su salida de la

misma.

A los propietarios deben asisiirles los siguien-

tes derechos :

I.' Percibir las rentas de sus fincas en los días

correspondientes.. Despedir, si lo desean, al

inquilino que deje de pagar el alquiler terminado

el plazo en que lo deba efectuar. ñ.' Despedir

de su finca, cuando así lo crea convenienté, al in-

quilino que haga uso di:tinto de aquel para el

cual la arrend6 sin autorización escrita del mismo

propietario o. Su representante legal. S.' Permi-

tir que el arrendatario subarriende el predio o la

parte que habite. v lo mismo al que desee hacerlo

antes de entrar en el disfrute de lo que arrend6

—siempre en el ca o de que no esté retrasado en

el pago de los alquileres
— : y ñ." Poder visitar sus

predios, una vez avisado por el arrendatario el

tér<nino del contrato, aunque t«davía estén habita-

dos ; pero tales visitas sólo po irán efectuarse des-

de las doce hasta Ins diecisiet< de los dos últimos

d'.as del plazx> del arriendo para poder comprobar

el estado de la casa, si hubi<.rcn cumplido el tleber

a que hace referéncia el siguiente párrafo.

Debe corresponder a los pr«pietarios :

r.' En los arriendos nuei.os, entregar al arren-

datario la casa en tal estado de limpieza. salubri-

dad y conservación quc pueda responder al fin para

que sea alquilada, lo que se consignaría en el con-

trato. "." Responder de los perjuicios que sufra el
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arrendatario por obras o reparaciones que se reali-

zaren en la casa como consecuencia de defectos que

la hagan inhabitable y los cuales no lleguen

a conocerse hasta de .pués que el inquilino esté en

ella y los hubiere ocultado—

por malicia—el prc.

pietario. g.' Conservar la casa en las mismas con-

diciones que tui iera al alquilarla durante el tiempo

del arriendo, salvo las modiñcaciones que en lu-

ir de perjudicar al arrendatario le den condicio-

nes de salubridad. más aire i- más luz, siendo in-

dispensables i su realizaci6n reclamada con urgen-

cia. Estas obras, siempre que fuere posible, debe-

rán hacerse de acuerdo entre el propietario y el in-

quilino. S.' Asegurar al arrendatario el uso de Ia

casa. alquilada contra los impedimentos v pertur-

baciones procedentes del derecho que tenga un

tercero con relaci6n a Ia misma, o indemnizarle en

los casos de reivindicación judicial : i.' Devolver

al arrendatario las rentas cobradas i no vencidas

en caso de incendio que convierta en inhabitable

el predio. 6.' Conservar en el-predio al inquilino

durante el tiempo del arriendo. mientras que no

falte al pago de la renta ni haga del mi mo predio

uso distinto de aquél para el cual !o alquil6 ; y y.'

Fntre ar al arrendatario en los debidos términos

el recibo en cambio del alquiler que le pague.

DFRECHOS Y DEBERES DE LOS ARRFNDATARIOS

A los arrendatarios habrán de asistirles los dere-

< hos siguientes :

I.' En los nuei-os arriendos, recibir del propie-

tario In finca alqiiilnda en buen est".'do de conser-

iaci6n, limpieza y salubridad, haciéndolo constar

así en el contrato. c Io contrario si se diere el caso.

".' Fxigir al propietario las reparaciones que nece-

site la casa arrendada para poder hacer de ella el

uso a que la destine, i caso de que no Ins mande

hacer poder rescindir el contrato y exigir daños y

perjuicios, si no preñriesen Ios interesados rnnn-

dnr proceder n las expresadas repnraciones por

cuenta de los alquileres, precediendo en tal caso

citnci6n al respectivo propietario en determinndo

plazo. ",.' Fxi ir una indemnización o rebaja de

alquiler proporcional nl perjuicio que sufran cuan-

do se 'les estorbe o prive del uso de ln casa alquila-

da. por ceso eventual o de fuerza mayor relativo a

ln misma. y al cual no hayan dado motivo los

rendatarios. é.' Recibir del propietario un ejem-

plar del contrato. firmado por aquél ante Ia A.lcal-

día, en que se declare el estado interior de la casa ; v

i.' Fxigir al propietario el recibo de la renta, de-

bidamente ñrmado y con el timbre que corres-

ponda.

Además, el arrendatario que pague el alquiler

en la época fijada v que de la casa no haga uso di-

ferente del que se expresa en el contrato no debe

ser obligado, bajo pretexto alguno, a salir de la

misma antes de terminar el plazo 'de1 arriendo.

salvo cuando en ella sea preciso hacer obras im-

portantes porque amenace ruina inminente o se

halle en tales condiciones que pueda ser perjudi-

cial n, la salud pííhlica. hechos que habrán de com-

probarse por técnicos del Aiuntamiento v de la

Dirección general de Sanidad interior, i i des-

pués de ello estas autoridades declarasen que el in-

quilino no puede pernianecer en la finca durante

las obras por ofrecer peii ro su vida o salud, y que,

por su urgencia, dichas obras no pueden realizarse

después de terminado el arriendo.

En tal caso, el propietario habrfa de facilitar al

inquilino otra casa para habitar, y si no pudiese

hacerlo por no tenerln le abonaría la correspon-

diente indemniraci6n.

Deben corresponder a los arrendatarios los si-

guientes deberes :

I.' Pagar las rentas en los días destinados a

este hn, en las coifdicinnes pactadas..' Respon-

der de los perjuicios que cau. en en la finca arren-

dada por culpa o negligencia suya o de sus fami-

liares y subarrendatarios..",.' Servirse de Ia casa

tan s6lo para el objeto que conste en el contrato,

salvo habiendo pedido y obtenido licencia por es-

crito del propietario o Fu representante para dedi-

caria a un uso distinio. áy Fntregar la casa, ter-

minado el arriendo o habiendo recibido orden legal

de desahucio, sin deterioros, salvo los inherentes

al irso ordinario. 6.' Cumplir el contrato por el

tiempo estipulado, aunríue Ies convenga safir antes

de rescindido : V 6.' Terminado el plazo del arrien-

do y no queriendo continuar o habiendo sido legal-

mente despedidos, entregar las llaves nl propieta-

rio antes de Ia puesta del sol del último día del

contrato. ob!igarión esta a que no podrían (altar

r n modo alguno.

El arrendatario que intentara eximirae de las res-

ponsabilidades y obligaciones qne le estuvieren im-

puestas en lo referente n los deterioros o daños

causados de propíisiio y mala fe por el inquilino,

sacando los muebles i abandonando In cesa antes

de que el propietario comprobara su estado, o no le

hiriern entrega de Ia llai e n Ia hora fijada. confe-

saría así haber querido contravenir a io dispuesto

e incurriría por ello en la rcsponanbilidnd n qiie

hubiere lugar.

Cesaría la responsabilidad penal del arrendatario

si el propietario no hubiere procedido n entregar

al arrendatario la casa en estado de limpieza, salu-

bridad v conservaci6n. o no constase en el contra-

to el estado de la casa.
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DE LOS SUBARRIENDOS

El subarriendo de un predio urbano sólo debe

producir efecto, en relación oon el propietario,

cuando éste lo hubiere consentido o, en los casos

en que por Iey no fuera nece ario tal consentimien-

to, cuando le hubiese sido notificado por ei arren-

datario o subarrendatario.

En caso de desahucio, éste se promover!a contra

el subarrendatario ; pero cuando el dueño no hu-

biere consentido el subarriendo o nu se le hubiese

nulificado debidamente, sería demandado el arren-

datario, y la sentencia que contra él se pronunciara

obligaría también al subarrendatario, con indepen-

dencia de cualquier intimaci6n, ezcepto lo que res-

pecta a la pena de desobediencia.

EI arrendatario que tuviere subarrendado parte

de un predio podría usar, en relaci6n con dicha

parte, de los derechos que se concedan a los prc-

pietarios, y recíprocamente.

EI arrendatario o subarrendatario que ilegalmen-

te fuere perturbado o privado de la posesi6n del

predio arrendado por su propietario, podría haoer

uso contra éste de las correspondientes acciones

interdictales, a fin de ser mantenido o restituído al

uso y disfrute del mismo predio durante el plazo

del arrendamiento.

EI inquilino que subarrendara la casa que habita-

re tendría que hacer contrato con el subarrendata-

rio por triplicado y ante la Alcaldía, la que envia-

ría copia a la Hacienda, como se di .pone para los

propietarios, «indicando el alquiler que pagará y

en cuánto la hubiera subarrendado».

De igual forma debería proceder todo el que, ha-

biendo hecho contrato para un nuevo arriendo. Ie

conviniere .>ubnrrendar Ia casa, incluso antes de

habitarla.

OECLARACION>is PARA I..l >IACIENDA A I.OS FFECTOS

DEI. CATASTRO

Todo propietario clebiera someter, en los cinco

primeros di»s clc los meses de junio y diciembre

de cada aiio, bajo las penas que se senalaran¡ un

. <ado. firmado por él y rubricado en todas sus

hojas, <ie lns rentas que hubiera percib:do o tuviera

que percibir cle su. inquilinos, e ún fuese el pago,

v sólo enviarínn en los meses sucesivos una nota

de las ul>ernciones ocurridas en las rentas durante

cualquiera dc estos períodos, entendiéndose que

no hab!n haibido alternciones cuando no ..e enviara

nota alguna.
I.s<os csiadiis»c i»ndr<ín en cuenta, va en futu-

ras ezpropiacion»s por utiliclad pública, ya cn los

coniratos i acciones relativos a >eguros de predios

urbanos.

EI propietario que diere casa gratuitamente a

cualquier persona de su familia no dejaría p<>r ello

de eztender el co>respomliente contrato de arren-

damiento, consi nando la renni que antes de este

hecho percibía.

El propietario <lue habitnra en finca suya lo ma-

nifestaría así en la declaración que enviase a la

oficina de Hacien<la.

REcA><<>o l>n 'l'l<IBUTAc>6N

Los recargos en la tribulacif>n no deben dar de-

recho al propietario a ezigir a los inquilinos el

pago del aument<>, sino f>ni»amente a distribuir

proporcionalmente entre los mismos el ezceso de

tributación que en virtud di:l nuniento de rentas se

origine.
Esta base, como >odas his que figuran en este

trabajo, fué presenu>dn por mí en la Asamblea de

la Federaci6n de E»lidades»iudacllinas de E.peña,

celebrada en >cííadricl el i>ño >g é, y está recogida

en el párrafo B) del ar>ículu 6>.' <lel Real decr<to

de i de diciembre último, l oy en vigor.

AIOTlr<>S DE DRSAHUC>O

iv>o debe proceder el de nhn<uo iinda más que Pn

los casos de falta de pngu, cuando el arrenda!ario

destine la habitaci6n s uiai distinto del pactado en

el contrato v cuando el frropiouirio justifique la ne-

cesidad de habitarlo por sí, por sus hijos o por sus

padres.

l>ESANUC>O DE ES'l'ABL> CI» l>W<c s INDUSTRIALES

O Dl! C'05> ll><Clo

Si debido al arrcnd:irnrio, eii vi<md de la cliente-

la que l>Eva consei>ui<lo, 1<i cnsn arrendada se ha-

llare en circunstancia.; dn valer i»ayor renta de la

que valía en In época eu <lue sp hizo el arrenda-

miento, el arren<ls<ario debe teniv <lerecho a una

indemnizaci6n—

<Iue ni> pur<]a ezccder de veinte ve-

ces el importe de ls renta anual- -< n <1 ca. o de que

el propietario le <luisiei;. clrspedir.

Por cada períisí<> d» c cinto an,'s <Iue durara el

arriendo, el propirinrio pnclrí<i elevar un lo por >oo

del valor de la renta ; pero si el s. r liidatario h>ere

despedido por no <luerii someterla nl auménto se

le debería rrconc C< r el ciprrcho a 1:i indemnización

mencionada si probar» ip>ii las t>i >i acciones del

estnblecimiento u<> dier:in ninrgen a t<ii aumento.

Cuando el arrei><lamicnlo hubiere d arado más de

un año, el arre>»lalario >u> debiera r Bir obligado a

desalojar el lo»i>1 si>io t. in: currid i dos años eí

término del plazo <lel nD iencio.

Si el arrendatario <les<la>e marcliiu se oontra la

voluntad del arren<ladoi, n > podriii considerarse
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por terminado el arrendamiento marcado rn el con-

trato, debiendo abonar al propiet;<rio cl in>porte de

las mensualidades <lue restaran.

Los arriendos a industria y comercio deb<>n sub-

sistir no obstante la muerte drl propiotari.> o del

arrendatario, y aun existiendo tren misi<ín, s«lvo . i

ésta resultare de expropiación por utilida<l p>ibli-

ca¡ pues en este caso se rescirdiría el contrato con

previa indemnización al arrendatario.

Los locales destinados a industri<> o co>ner«i > de-

bieran ser subarrendados sin autorización del pro-

pietario, pero sólo en caso de tr«spaso p:<rn el mis-

mo negocio establecido pasand > entonrcs al sul>-

arrenda>ario los derechos del arrendatario y que<lan-

do éste solidariamente adscrito a sus <.bligaciones.

En caso de quiebra del estable<>ín>íento comercial

o industrial, el administrador de la mas:> dv la quie-

bra podría hacer el subarriendo en las mism<>s con-

diciones que el propio arrendatario, y dh igual

modo podrían hacer los acreedores cuando, en cotn-

binación con el quebrado, tomamn por su cuenta 11>

explotación del negocio.

Sólo deben considerarse establecimientos come.-

ciales aquellos por los que se pague contribuci6n

industriai.

INDE,'<INIZACIONES POR MEJORAS

El inquilino de una casa-habitación que con la

mayor regularidad cumpliera todos sus deberes

con arreglo a la legislación de inquilinato y¡»de-

más, en vez de deteriorar la casa h< >nejorare y le

dedicare cuidados iguales o superiores a los que

emplearía si fuera de su propiedad¡ al ser despedi-

do para dar entrada a otro inquilino en las mismas

condiciones que él estaba, debiera reconocérsele e1

derecho a exigir al propietario no s<>lo el impor-

te de las mejoras hechas a su costa, sino también

una indemnización equivalente a seis meses de al-

quiler.

NULIDAD DE CLÁUSULAS

En todas las disposiciones que se.dicten respec-

to a legislación de alquileres debe subsistir la de-

olaraci6n de considerar nulas y sin efecto cuales-

quiera cláusulas que en lo sucesivo se insertaren en

los contratos de arrendamiento contraviniendo o

anulando las garantías y deberes que las nuevas dis-

posiciones concedan o impongan a los propietarios,

arrendatarios y subarrendatarios.

DESAHUCIOS EN LAS PINCAS ARREVDADAS POR I OS

PATRONOS A SUS OBREROS

>Vo debe ser lícito a ningún patrono que sea pro-

pietario o arrendador de casas ocupadas por obre-

ros dependientes de él pron>over el desahucio de

dichos obreros durante una huelga o loco-aat en

sus obras sin haber no>iñcado previamente, con

tres meses de anticipaci<ín pur lo menos, a los re-

feridos obreros su in>enci<>n de .poner término al

arrendamiento.

LANZA>IIENTOS

También es necesario «cebar con el hecho escan-

daloso de que por haber sido desal»>ciados se en-

cuentren en medio de ln calle familias rp>e no tienen

sitio donde refugiarse, ni siquiera Ilonde colocar

sus muebles.

De muy poco irve el precep>o legal que dispone

clue los objetos más indispensables para la vida no

son embargables si no se evita que individuos o

familias enteras sean desahucia<los, colocados en

medio del arroyo, sin ninguna seguridad ni tal vez

probabilidad de encontrar otro alojamiento, v se

permite que sus ropas, los inatrumentos de trabajo

y demás enseres padezcan una depreciación en su

valor, unas veces por los deterioros que sufren al

ser lanzados a la calle y otras por la necesidad en

que se encuentra el dueño de malvenderlos, por no

tener local para depositarlos.

Cnando los inquilino= desahuciados no tengan

<fondo poder depositar los objetos de su pertenencia

no deberán ser éstos colocados en la calle, sino

transportados inmediatamente¡ por cuenta del h>íu-

nicipio, a un local municipal apropiado al efecto,

donde serían agrupados¡ sella!los y conservados du-

r<mte dos años a disposici6n del cabeza de familia,

quien podría recobrarlos cuando su situación le per-

mitiera reconstruir su hogar.

En todo hlunicipio debiera criarse una Comisi6n

que llevara un registro de los alojamientos vacan-

tes y del precio de los alquileres. distribuyera los

socorros para alquileres que se destinarian para

este fin e inquiriera si los individuos de las familias

desahuciadas tuvieran otro alojamiento donde pu-

dieran ir al dejar aquel que ocupaban, y si no lo tu-

vieren ln Comisi6n tomará todas las medidas para

asegur«rles uno< al menos provisionalmente.

En el caso de que la Comisi6n no hubiera podi-

do, en el .plazo de tres d'.as¡ poner un alojamien-

u>
—al menos provisional

—a disposición de los in-

dividuos o de las familias despedidas se aplazaría

el lanzamiento.

Para ello, el individuo desahuciado debería co-

municar a la Comisi6n—con tres días de antelaci6n

por lo menos—la fecha señalada para el lanza-

miento.

PEDRO. CORTABARRJA.

(Continuará.)
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Extracto de las actas de la Junta directiva

sEsté>x DE«. ó Dsitaazo DE Ipzó

AVISO

Preside el Sr. tyeílnndo con asistencia de los seno-

res Garachana, Ló>pez Baeza, Riaño, llor<erero, >%la-

dina San Antonio y Cortabarría.

Es aproíinda el acta de la sesión c<>rrespondiente

al —, de enero, con la rec<>licaciún del Sr. ñlortere-

ro en el seniido de que al expresarse que «es de pa-

recer que debemos ocuparn<>s del Real decreto» lo

hizo <ambién protestando <ie la forma en que se ha

concebido el citado Real decreto últim<>¡ que perju-

dica los intereses de los inquilinos, teniendo en

cuenta al propio tiempo que estas protestas se vie-

nen llevando a cabo por otras entidades similares y

particulares.
El señor contador di6 lectura a las cuentas de los

meses de enero y febrero, que fueron aprobadas,

como asimismo el estado numérico de los asociados

para la exacci6n del primer bimestre natural del año

corriente.

El Sr. Garacliana diú cuerna del desahucio lle-

vado a cabo ei día b en la calle de Ruiz de Ocaña,

en que el propietario, cuyo nombre desconoce¡ ha-

bía procedido al lanzamiento de los enseres de An-

tonio Surjo y Concepción Peris¡ a pesar de las pro-

testas y de la evidente gravedad en que se encon-

traba una de las hijas, de tres años, como lo proba-

ba el hecho de haber sido avisado urgentemente el

médico de la Casa de Socorro del distrito de Bue-

navista, quien al dirigirse al lugar del aviso, y al

disponerse a subir al piso, en busca de la enferma,

la pobre madre, rodeada de tres criaturas, una de

ellas de pecho, le advirtió que no era necesario mo-

lestarse en subir las escaleras para atender a la pa-

ciente.

Don Antonio Sevilla, que es el médico aludido,

pudo ver a la pobre criatura en niedio de la calle¡

entre un mont6n de enseres ; l., extrañado de lo su-

cedido, rápidamente cedió el automóvil de la Casa

de Socorro para trasladar al benéiico establecimien-

to a la niña enferma, a la madre y a las dos criatu-

ras restantes.

Enterado el Sr. Garachana por La Libertad de

caso tan inhumano, se person6 en la Casa de So-

corro¡ donde pudo ver que la niña se encontraba en

grave estado, y, comprobada la magnitud de la.

desgracia de ese modesto matrimonio, procur6 re-

mediarla de momenio entregándole cincuenta pese-

tas en nombre de la Asociaci6n para poder tomar

un nuevo hogar.

El Sr. Riaño propnso que se amplfe el socorro

a setenta y cinco pesetas, desistiendo de ello al ma-

nifestar el Sr. Garachana que por ahora no es d<.

necesidad¡ porque la desgraciada familia está reci-

biendo varios socorros.

El señor presidente manirestó que por el minis-

>erio de Trabajo se ha dispuesto que el jefe de ne-

gociado de tercera clase de aquel departamento don

Diego Adame, con el carácter de inspector de aquel

centro ministerial> lleve a efecto la visita de inspec-

ción solicitada por nuestra Asociación¡ siéndole de

abono las dietas que deáengue durante este servi-

cio que reglamentariamente le corresponde percibir,

y las que han de serle satisfechas en su total impor-

te por la Asociaci6n. Al propio tiempo manifest6

que el Sr. Adame se personará en nuestro local so-

cial al objeto de tomar posesión y' comenzar su ac-

tuaci6n.

Se acordó dar posesión al Sr. Adame, como asi-

mismo abonarle las dietas que devengue, con cargo

a los fondos sociales, y que los señores secretario

general, tesorero y contador se.pongan a las órdenes

del señor inspector al objeto de auxiliarle en su la-

bor, facilitándole sus. respectivos libros y cuantos

antecedentes sean necesarios.

El secretario general¡ interino, pedro Cortabarría.

Se pone en conocimiento de los señores asocia-

dos que siempre que necesiren utilizar los servicios

establecidos en esta Asociación o tengan que for-

mular alguna queja en el libro de reclamaciones¡

que tendrán a su disposición en secretaría los días

no festivos, de siete a nueve de la noche, lo hagan

provistos de su correspondiente carnet de identidad.

Los señores asociados que aun no esrén provis-

tos del carnet podrán recogerlo a las mismas ho-

ras, previa la entrega de dos fotografías, bien en-

tendido que el citado documento no será válido sin

la firma y fotografía sellada por secretaría.

ihladríd¡ SI de enero de ipzó.—El secretario ge-

neral interino, Pedro Cortabarríu.
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